
poderosos para compensar su hoja de servicios.
Más allá de los beneficios económicos obtenidos
gracias a las expediciones militares, nada le espe-
raba en La Española.

Como encomendero, Pizarro hubiera termi-
nado su vida criando caballos o catequizando nati-
vos, y aunque esto le hubiese reportado mucha más
fortuna que haberse quedado en Trujillo de Extre-
madura, él menos que nadie había nacido para ello. 

En 1509, dos meses después de que Nicolás
de Ovando dejara La Española, Pizarro se embarca
de nuevo, esta vez con Alonso de Ojeda, hacia
tierra firme. La vida le vino sin pulir, y él sería su
mejor orfebre.
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EL APOCALIPSIS

El barco pirata que trasladaba a Alonso de
Ojeda a Santo Domingo naufragó. Los marineros
murieron ahogados o en los pantanos de Zapata. El
gobernador de Jamaica ordenó colgar a los pocos
piratas supervivientes y Ojeda, rescatado, fue tras-
ladado a Santo Domingo. Allí, el famoso y a veces
sangriento Alonso de Ojeda tomó los hábitos como
hermano franciscano, recluyéndose en un con -
vento. Su cuerpo, seco y debilitado, que había so -
brevivido a las penurias del naufragio y de una sel -
va infestada de alimañas ignotas, era consagrado
ahora al Creador.

En tierra firme, la situación del grupo de
hombres que había quedado al mando de Pizarro
era desesperada. Esperaban noticias de Ojeda, en
aquel momento perdido en la selva caribeña, o la
llegada de la flota de refuerzo de Fernández de
Enciso, que ya debía de haber partido de Santo
Domingo. 

Ojeda le había encargado a Pizarro resistir en
el fortín de San Sebastián cincuenta días, al cabo
de los cuales, si no llegaba ayuda, los hombres po -
dían abandonar el asentamiento en los dos bergan-
tines que habían quedado a su disposición. El
hombre barbudo gozaba del respeto de los hom -
bres, de su obediencia. Aunque las condiciones de
vida llegaran al límite de lo soportable, él debía
conservar la posición; aun si el riesgo de una re -
vuelta siempre estuviera vigente, él se mantendría
firme.

Pasaron los días y se les presentó el riesgo real
de morir de hambre. Pizarro tuvo que ordenar

22

ROBERTO BARLETTA VILLARÁN

PIZARRO:Maquetación 1 10/01/2008 17:02 Página 22



matar las cuatro yeguas que les quedaban, man -
dando secar y salar la carne para consumirla poco a
poco. Ese era el último recurso de supervivencia,
los caballos eran considerados lo más valioso entre
las existencias de una expedición. 

Cuando se cumplieron los cincuenta días a
Pizarro se le planteó una cuestión de conciencia;
los bergantines no podían soportar a los setenta
supervivientes. Eran hombres famélicos y enfer-
mos; herido más de uno por los ataques de los
naturales; tenían entonces el aspecto de fantasmas,
de los espectros de la expedición original que
saliera con Ojeda.

Pizarro no podía privilegiar la vida de unos
sobre otros. Mosquitos, alacranes y tarántulas ata -
caban sin misericordia. El conquistador decidió
entonces que la propia naturaleza se encargara de
reducir su número de efectivos. Así, cuando la
muert e hizo su penoso trabajo, los españoles
desmantelaron el fortín, se apiñaron en los navíos y
se largaron mar adentro.

Se desató una fuerte tempestad. Los hombres
sintieron estar marcados por la fatalidad, creyeron
estar viviendo realmente el Apocalipsis de San
Juan. El viento sacudía a los bergantines como si
fueran de cartón, la lluvia y el fuerte oleaje anega-
ban las cubiertas. Pizarro capitaneaba una de las
naves, cuando ante sus ojos, una montaña gris
emergió de entre las aguas. Logró virar el curso de
su navío escapando del contacto del monstruo. El
cetáceo se acercó peligrosamente a la otra embar-
cación como si fuera a tragarla, se puso de lado y
de un coletazo destrozó el timón de la nave. Piza-
rro, atónito, no pudo hacer nada; el bergantín sin
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gobierno se hundió y todos sus ocupantes perecie-
ron ahogados. 

Pizarro trató de conducir su navío a la costa
para guarecerse de la tormenta y tratar de proveerse
de agua. Fue inútil, no pudo tocar tierra ante una
lluvia de saetas disparadas por los flecheros caribes. 

La moral de los soldados solo se mantenía
gracias a la fe y al valor de Pizarro. Para todos,
mucho más que un jefe, él era su líder absoluto: un
ser inmune a fiebres, flechas y tormentas.

Finalmente, navegando por la costa, desfalle-
cidos y casi muertos de sed, los hombres de Pizarro
creyeron ver un espejismo cuando apareció ante
ellos un navío español. Era nada menos que la
esperada nave de Fernández de Enciso dirigiéndose
al Golfo de Urabá. Estaba provista de ciento
cincuenta hombres, quince caballos, armas, pólvora
y un bullicioso contingente de cerdos.

El derrotero de Enciso obedecía a lo estable-
cido por la Junta de Burgos de 1508. Diego de
Nicuesa recibió la zona occidental, entre el istmo y
el cabo Nombre de Dios (actuales costas de
Panamá, Nicaragua y Costa Rica); mientras Alonso
de Ojeda, conjuntamente con Enciso, había reci-
bido la zona este, es decir, desde el golfo de Urabá
al Cabo de la Vela (actual parte septentrional de
Colombia).

Los chillidos y el potente olor de los cerdos
hacen que los recuerdos de la infancia acudan a la
mente del hombre. El rostro adusto, el ceño frun-
cido de Pizarro es el mismo, pero su mirada es
ahora la de un bellaco de diez años. Él está colgado
en la cerca de un chiquero, los puercos se revuel-
can en el fango y una hembra enorme recibe los
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embates de un brioso macho sobre el lomo. Un
guarro sobre una guarra, pensó. Las protestas y
lamentos de sus hombres lo trajeron de vuelta al
golfo de Cartagena. Enciso no creía palabra; para
él, Pizarro y los demás se habían amotinado aban-
donando el fortín establecido por Ojeda.

Pizarro, respetuoso y formal, le hizo a Enciso
una descripción pormenorizada de los hechos, el
viaje de Ojeda a Santo Domingo y el reciente
deceso de la mitad de los soldados. También le
hizo presente su posición como responsable tempo-
ral de la expedición. Enciso lo miró de soslayo; él
mismo se reconocía como un hombre de leyes y su
impericia en las armas y como navegante lo hacían
un hombre desconfiado y escéptico. Más aún si
tenía enfrente a aquel hombre recio de aspecto
bárbaro.

Al final, Enciso, viendo el aspecto amarillento
de los hombres, dijo creerles, pero haciendo valer
su título de Alguacil Mayor de Urabá decidió ir
hasta San Sebastián. En realidad estaba seguro de
que Ojeda lo estaba esperando ahí. Pizarro y sus
hombres le ofrecieron las dos mil onzas de oro que
traían consigo para que los dejasen ir a Santo
Domingo. Pero Enciso era fiel a sus decretos y no
sabía retractarse.

Entrando al golfo de Urabá, la torpeza de
Enciso como navegante provocó el naufragio de la
nave mayor. Ante la desesperación de la tripulación,
se ahogaron caballos y puercos. No se perdieron
hombres, pero al bajar a tierra las provisiones,
varios soldados fueron alcanzados por los flecheros.
Ahora estaban en San Sebastián, las pocas instala-
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ciones que dejó la expedición de Ojeda habían sido
completamente destruidas por los nativos.

Pizarro no había mentido, el lugar era inhabi-
table y Ojeda no estaba. Enciso comenzó a ser
cuestionado por los propios hombres de su tripula-
ción, más aún cuando se empecinó en la recons-
trucción del fortín. El descontento aumentaba, los
hombres de Pizarro sabían que estaban siendo
conducidos a la muerte. Ante todo esto, un nuevo
acontecimiento se había producido con la llegada
de Enciso a Urabá.

Vasco Núñez de Balboa venía como polizón
en la nave de Enciso. Para lograrlo, se había escon-
dido en un barril embarcándose con su perro de
guerra, Leoncillo. En su momento había tratado de
salir en la expedición de Ojeda, pero sus acreedo-
res se lo habían impedido. Ahora, con un carisma
natural que le ganó la simpatía de todos, levantó el
ánimo de los hombres, hablándoles de mejores
tierras y grandes riquezas hacia la parte occidental
del golfo.

Balboa exageraba, pero sí conocía la zona. En
1501, junto a Rodrigo de Bastidas y Juan de la
Cosa, recorrió el Cabo de la Vela, Cuquibacoa y lo
que luego sería el Nombre de Dios. Con una
pequeña fortuna en oro y perlas, naufragaron. Perdi-
dos, llegaron hasta Santo Domingo, donde el gober-
nador Nicolás de Ovando los apresó acusándolos de
intrusos. Una vez libre, Balboa se dedicó a la agri-
cultura, pero sólo cosechó pérdidas y deu das.

Núñez de Balboa era hidalgo pobre y natural de
Extremadura, la misma tierra de Francisco Pizarro.
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